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S E M B L A N Z A S  E I D E A R I O  

todo género de auxilios con que lo abrumaba durante el sitio de 
Cuautla, cuando más escaseaban los recursos para satisfacerlas. 

Retirado del mando del ejército, se quedó en México vivien- 
do en la gran casa del Marqués de Moncada, junto (al Convento 
de) San Francisco. En ella tenía una especie de corte, no menos 
frecuentada que la del Virrey, y asistían de continuo a su ter- 
tulia todos los descontentos del gobierno, cuyas operaciones se 
censuraban en ella con acritud. No faltaban en estas concurren- 
cias personas que haciendo de espías dobles, ponían en oídos de 
Venegas todo lo que se decía en casa de Calleja, y a éste le refe- 
rían todo lo que habían oído, o que suponían que había sido 
dicho por aquél, y así iba en aumento el disgusto entre am- 
bos, y los malos informes llegaban hasta la Regencia de Cádiz, 
a la que se le pintaba Venegas como hombre que procedía sin 
plan alguno, y se representaba Calleja como el único capaz de 
contener y terminar la revolución. 

Estas hablillas llegaron a tal punto, que los adictos a la in- 
surrección residentes en México, concibieron la esperanza de que 
Calleja se pusiese al frente del movimiento y realizase la indepen- 
dencia. Habían organizado éstos una sociedad secreta con el nom- 
bre de "los Guadalupes", que tenía por objeto mantenerse en co- 
rrespondencia con los jefes insurgentes y proporcionarles noticias 
y toda especie de auxilios, teniéndose entendido que esta asocia- 
ción hizo alguna propuesta a Calleja, que éste no recibió mal, 
acaso por estar instruido de todo y conocer la importancia y 
fines de aquella reunión, pues por otra parte, cualesquiera que 
fuesen sus desazones con el Virrey, nunca pudo pensarse que Ile- 
gase hasta faltar a los principios de fidelidad que profesaba. 










